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Vivir Toledo 
El Cine Toledo y El Cine 
Imperio (1925~1992) 
► El 30 de abril de 1992 se cerró lá 
veterana sala tras 67 años de vida en el 
Casco Histórico, que se quedó sin cine 

sito lunch» para las autoridades que, 
tras oír «la Marcha Real interpretada 
por la orquesta Venecia» vieron la pri­
mera, de las seis partes, de El niñó rey, 
la historia de Luis XVII de Francia. 
Luego, hasta el mes de febrero, segi­
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L
. a tarde del jueves 30 de 

abril de 1992, grupos de 
adolescentes·p·artían ha­
cia los riscos del Valle a pa ~ 
sar una·noche iniciática 
previa a la romería del día 

siguiente. Al mismo tiempo, en Zoco­
dover, se preparaban los avíos de taÍi­
ma, megafonía y pancartas para el 1 º 
de Mayo. Allí llegarían-Clespués •algu­
nos ociosos contando que habían vis­
to a un fiscal enredado con una abo­
gada que, a su vez, defendía a una clien-

_ ta unida al arte y al fuego. Al día 
,¡:siguiente por la mañana, hubo cohe­

tes romeros y hubo reivindicación, sin 
embargo, por la tarde, ya no hubo fun­
ción. La historia forense-sentimental 
de los dos letrados estaba ya bobina­
da en unas grandes latas y devuelta a 
la distribuidora. Así partía Peligrosa­
mente juntos, la última película vista 
en el Cine Imperio -antes Cine Toledo­
, tras 67 años de vida continuada en la 
cuesta del Águila, aunque, desde 1907, 
. en el mismo sitio, les precedió un pri­
mitivo local que tuvo varias etapas y 
nombres. 

La primera época se conoció como 
Coliseo Moderno, con un aforo de 500 
asientos, y que, según una gaceta de 
prensa, sería «un punto de reunión y 
esparcimiento de la buena sociedad 
toledana». La empresa prometía. dar 
«lo mejor que se rueda y se exhibe por 
los cines de la Corte», brindando tam­
bién teatro y sesiones de varietés a · 
base de cantantes, magos, humoris­
tas, animales amaestrados o artistas 
de raras habilidades. 

La segunda etapa comenzó en 1913, 
cuando el joven ipdustrial Santiago 
Camarasa Martín (1895-1957) arregló 
el local que llamaría Cine Pum, la mar-

distintos días. l)n personaje ligado a rían títulos como La perla misteriosa 
los orígenes del cine español, Eduar- -protagonizada por Neva Gerber, apo­
do Jimeno Correas (1869-1947) -que dada la «Perla Blanca»-, Hombre a la 
desde 1904 venía exhibiendo en Tole- · moda, Rosas negras y El tesoro de·Jos 
do-, se hizo cargo del negocio en 1918; piratas. 
si bien, dos años después, Camarasa El aspecto original que tuvo el sa­
decidió derribar el cine y levantar-otro lón aparece en un raro impreso que 
mayor, con 1.100 asientos, que, tras la acompaña la atractiva colección de 
conclusión de las obras, en 1924, sería programas de mano de películas pro- · 
explotado por otros empresarios. , yedadas en ·Toledo, entre 1928 y 1965, 

· El inquieto.industrial había encar- dispuesta en la web del Archivo Mu­
gado al arquitecto Juan García Ramí- nicipal. En dicho documento, circula­
rez un moderno local para proyeccio- do días después de lá apertura oficjal, 
nes con foso de orquesta incluido, ele- es posible ver la estructura general del 
mento esencial para acompañar las interior que, en esencia, subsistió has­
películas mudas y las populares varíe- _ ta su derribo asientos, as-í @omo los 
tés-:sin emoargo, éste detalle se obvia- · primitivos asientos . . 
ría años después al acoplarse el equi­
pamiento necesario para el cine par­
lante o sono_r9, algo que ya estaría 
impuesto en otras salas toledanas des­
de 1931. 

El 10 de enero de 1925, un lumino­
so letrero identificaba el Cine Toledo, 
nombre que Camarasa aplicó a mu­
chas de las iniciativas que acometió 
como un continuado homenaje a la 
ciudad. La apertura fue con un «exqui, 

Citas políticas y boxeo 
El Cine Toledo programó filmes de 
moda, noticiarios sobre el vuelo del 
Plus Ultra o la guerra de Marruecos e, 
incluso, el estreno de películas roda­
das en la ciudad como A buen juez me­
jor testigo (1926), además de actos va­
rios y hasta algunos «matchs» de bo­
xeo. Tras el bélico verano del 36, las 
proyecciones regresaron a finales de 
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aquel año propiciadas ahora por Fa­
lange, que le denominó Cine de los Fle­
chas, para convertirse luego en el Cine 
Imperio. Hasta 1939 triunfaron Harold 
Lloyd, Laurel y Hardy; los folclóricos 
filmes de Benito Perojo, abundantes 
películas alemanas e italianas, ade­
más de acoger citas políticas, concur­
sos y, otra vez, alguna velada de boxeo. 
Desde 1940, como las demás salas de 
Toledo, nuevos gerentes explotarían 
la cartelera con criterios comerciales 
acometiéndose varias reformas, tan­
to en la fachada como en el interior, 

"~ ca de caramelos que fabricaba, ade­
más de torrefactar café y elaborar ma­
zapán en su obrador de la calle de Nli­
ñez de Arce. Este promotor estuvo 
inmerso en la prensa dirigiendo Pa­
tria Chica, Castilla, El Zoco y como co­
rresponsal de ABC, si bien, su mayor 
éxito fue dirigir Toledo. Revista de Arte. 
En 1917 rebautizó la sala con el solem­
ne nombre de Cinematógrafo Impe-

~Tial, inaugurada con La isla tenebro­
sa, una serie de cinco partes -algo ha­
bitual entonces-, proyectadas en 

Inauguración del Cine Toledo 
en enero de 1925. (Archivo 
Municipal de Toledo) 

Vista general del interior de la sala en 
1925. (A,rchivo Municipal de Toledo) 
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En septie·mbre de 1973; cerrados 
ya los cines Moderno y Alcázar, per­
viviría el Imperio bajo la gestión de 
PIDES-Centro que también regentó 
los últimos años de la cartelera del 
Rojas. El 30 de abril de 1992 la em­
presa cerró la veterana sala de la cues­
ta del Águila que, en 1999, sucumbi­
ría a ia voraz piqueta. Ahora la afi­
ción· peregrinaría fuera de las 
murallas para ver cine. La ctuqad ha-

. bía perdido otro trozo de su adjeti­
vación «imperial». Y es que, para la 
memoria de los toledanos, aquel cine 
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Detalle de la fachada exterior 
proyectada por el arquitecto 
Juan García Ramírez. (Archivo 
Municipal de Toledo) 
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había sido el único «imperio» tangi­
ble y visible desde las 436 butacas de 
patio y las 221 de entresuelo. 
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Todo este relato no es sino·un frag­
mento fugaz de un amplio libro iné­
dito, que compartimos con Fernan­
do Martínez Gil y que disctttre des­
de 1896 hasta la «buñueliana» historia 
de Tristana. Todo ello a través todas 
las salas que hubo en foledo, sus pro­
motores, carteleras, rodajes y suge­
rentes noticias ligadas a lainagia del 
cine que aún llena de infinitos recuer­
dos nuestras vidas .. 

Detalle de la f;;i,chada antes de ser derribada en 1999 
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A la izquierda, 
vistas interiores 
del Cine Imperio 
en un anuncio de 
1954. Abajo, 
proyecto de 
Ffaviano Rey de 
Viñas para 
instalar'Ia 
marqu·esina 
exterior en 1950. 
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Sillas de la planta baja y 
aspecto del escenario. 
(Archivo Municipal de 

_. Toledo) 


